
 

Artículo: Zacarías Márquez Terrazas. Chihuahuenses egregios. 
Chihuahua, México, ed camino, 1985 ti, 176 p, t ii 203 p ; rocha r. 
Galería de parralenses ilustres. 1985, 125 p ; arras h. El parral de la 
nueva Vizcaya. 159 p.   
Autor(es): Porras Muñoz, Guillermo 
Revista: Históricas. Boletín del Instituto de Investigaciones 
Históricas, UNAM  
Número: 21 
Año: 1987 
ISSN edición impresa: 0187-182X 
ISSN  de pdf: [en trámite] 
 
Forma sugerida de citar: Porras Muñoz, Guillermo. "Zacarías 
Márquez Terrazas. Chihuahuenses egregios. Chihuahua, México, ed 
camino, 1985 ti, 176 p, t ii 203 p ; rocha r. Galería de parralenses 
ilustres. 1985, 125 p ; arras h. El parral de la nueva Vizcaya. 159 p." 
Históricas. Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas, 
UNAM, 21 (1987): p. 41-43. Edición digital en PDF, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Históricas, 2018, Disponible en Repositorio 
Institucional Históricas UNAM   
http://hdl.handle.net/20.500.12525/3729 

D.R.  2018. Los derechos patrimoniales pertenecen a la Universidad Nacional Autónoma de México. Ciudad 
Universitaria, Coyoacán, C.P. 04510, Ciudad de México 
 
Entidad editora: Instituto de Investigaciones Históricas. Universidad Nacional Autónoma de México 
Correo electrónico: departamento.editorial@historicas.unam.mx 
 
 
“Excepto donde se indique lo contario, esta obra está bajo una licencia Creative Commons (Atribución-No comercial-
Compartir igual 4.0 Internacional, CC BY-NC-SA Internacional, https://creativecommons.org/licenses/by-nc-
sa/4.0/legalcode.es)” 
 
 
 
Para usos con otros fines se requiere autorización expresa de la institución: 
departamento.editorial@historicas.unam.mx 
 
Con la licencia CC-BY-NC-SA usted es libre de: 

• Compartir: copiar y redistribuir el material en cualquier medio o formato. 
• Adaptar: remezclar, transformar y construir a partir del material. 

 
Bajo los siguientes términos: 

• Atribución: debe dar crédito de manera adecuada, brindar un enlace a la licencia, e indicar si se han 
realizado cambios. Puede hacerlo en cualquier forma razonable, pero no de forma tal que sugiera que 
usted o su uso tienen el apoyo de la licenciante. 

• No comercial: usted no puede hacer uso del material con propósitos comerciales. 
• Compartir igual: si remezcla, transforma o crea a partir del material, debe distribuir su contribución bajo 

la misma licencia del original.  
 

 

http://hdl.handle.net/20.500.12525/3729
mailto:departamento.editorial@historicas.unam.mx
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/legalcode.es
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/legalcode.es


40 Históricas, 21 

que lograron escalar la pirámide social, mientras que los nativos de Tucsón 
iban perdiendo gradualmente el dominio de la vida productiva. Es también 
notable la falta de solidaridad del primer grupo con respecto al resto de sus 
paisanos, pues anteponían sus propios intereses económicos, muchas veces 
ligados a los de los capitalistas norteamericanos, a la defensa de la comu­
nidad mexicana en su conjunto. Por el contrario, las capas medias que sur­
gieron a partir de los últimos decenios del siglo pasado se distinguieron por 
su afán de conservar unidos a los mexicanos para defender sus intereses y 
cultura a través de la propaganda periodística, la enseñanza y la formación 
de sociedades mutualistas. 

El autor aborda luego los aspectos más relevantes de la cultura de los 
tucsonenses y recrea su modesta vida artística sin caer en el folklorismo, 
muy común en los investigadores estadunidenses. La religión y la familia 
se nos presentan como los elementos de cohesión más importantes. Por 
medio de la religión la comunidad mexicana conservó importantes ligas con 
Sonora y con los demás miembros de la misma, pues las constantes pere­
grinaciones a lugares de culto como Magdalena o, en su tiempo, Cabera, los 
comunicaban con su tierra de origen y las fiestas patronales les afianzaban 
una indeleble conciencia racial y cultural. Con el paso del tiempo el catoli­
cismo sufrió los embates de las propagandas de diversas sectas protestantes 
y el clero mismo tendió a "desmexicanizarse" con la importación de párro­
cos y prelados europeos, pero la Iglesia siguió cumpliendo con su papel 
social. La familia tradicional demostró entonces su solidez, por lo que el 
grupo mexicano continuó siendo fuertemente endogámico, y aun algunas 
de sus características influyeron en la sociedad anglosajona a través de los 
matrimonios interraciales. 

Los capítulos diez, doce y catorce están dedicados a la descripción ge­
neral del desarrollo de la comunidad mexicana entre 191 O y 1941. El inicio 
de la Revolución Mexicana dio pie para que un gran número de mexicanos, 
especialmente sonorenses, emigraran en busca de nuevas oportunidades 
de vida. La expansión económica de Arizona permitió recibir a esa tuerza de 
trabajo barata y abundante, pese a la sistemática oposición de los sindicatos 
norteamericanos, que rechazaban la inmigración por el consiguiente decre­
cimiento de fuentes de empleo y de salarios que implicaba. Aunque la si­
tuación laboral de los mexicanos nunca dejó de ser delicada, estallaron po­
cos conflictos entre ellos y los empresarios y trabajadores estadunidenses, 
siendo dignas de nota por las repercusiones que tuvieron sobre Tucsón las 
huelgas en los centros mineros de Clifton y Cananea en 1903 y 1906 res­
pectivamente. 

El capítulo trece merece una atención especial porque destaca uno de 
los problemas más debatidos por los chicanos en los años recientes: la edu­
cación pública. Sheridan encuentra una de las razones más importantes por 
las cuales los mexicanos no han podido sacudirse el dominio político, social 
y económico de los angloamericanos. Desde sus orígenes, la educación 
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pública fue controlada firmemente por éstos, quienes exigieron que en to­
dos los niveles la enseñanza se impartiera exclusivamente en inglés pese a 
que más de la mitad de los educandos tenía por lengua materna el español. 
Esto, al igual que otros condicionamientos económicos y sociales han pri­
vado a los mexicanos de Tucsón de un desarrollo integral, al tiempo que 
tampoco se ha logrado su "americanización", como es el propósito de las 
autoridades educativas. 

El décimoquinto y último capítulo es una breve recapitulación de las 
tesis más relevantes del libro, como la influencia de la disparidad de intereses 
existentes entre los diversos estratos que componían la comunidad mexicana 
de Tucsón en su propio desarrollo, el significado de los enclaves urbanos, 
etcétera. También pone en especial relieve el hecho de que, pese a las difi­
cultades por las que atravesaron, los tucsonenses pudieron sobrevivir y 
desenvolverse de una forma que sería impensable en otros estados como 
California y Texas. 

Cierran el texto cuatro apéndices que confirman la solidez estadística 
de la obra con varias gráficas y cuadros en los que se intenta encasillar los 
múltiples oficios y condiciones sociales de los tucsonenses dentro de las ca­
tegorías que actualmente están en boga entre los científicos sociales nortea­
mericanos. 

Martín González de la Vara 
becario 

Instituto de Investigaciones 
Históricas de la UNAM 

Zacarías Márquez Terrazas, Chihuahuenses Egregios, Chihuahua, México, Editorial Ca-
mino, 1985, t. 1, 176 p., t. 11, 203 p., ils. 

Rubén Rocha Ch., Galería de Parralenses Ilustres, [s.l.], 1985, 125 p., ils. 
Héctor Arras R., El Pa"al de la Nueva Vizcaya, [s.p.i.], 159 p., ils. 
Historia de los descubrimientos antiguos y modernos de la Nueva España escrita por el 

conquistador Ea/tasar de Obregón. Año de 1584, México, Departamento Editorial 
de la Secretaría de Educación Pública, 1924; [ s.l. ], Ediciones del Gobierno del 
Estado de Chihuahua, 1986, 2-xxv-304-x p., 3 mapas. 

La falta de comunicación entre los historiadores capitalinos y los que viven 
en provincia viene de la antigüedad, y se va superando, felizmente pero con 
lentitud, por medio de congresos, coloquios y simposios. Sin embargo, to­
davía ocurre que se reciben noticias de alguna publicación hecha en uno 
de los estados de la República y no escasean las dificultades para obtener­
la: ¿a dónde se puede pedir?, ¿cuánto cuesta? En ocasiones, he escrito al 
autor o a la editorial, y no parecen llegar mis cartas o no me entrega el co­
rreo la respuesta. He tenido que prescindir de una obra que me interesaba 
y que podría ser de provecho para algún trabajo. 
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Recientemente, por buena sue1 te me llegaron cuatro obras que han pu­
b1icado en Chihuahua tres viejos amigos. Primero vino Chihuahuenses Egre­
gios. El autor, el profesor Zacar:as Márquez Terrazas, cronista de aquella 
capital, ha escrito una serie de semblanzas de personajes originarios de aquel 
estado o radicados en él, donde realizaron sus tareas y una parte de su vida. 

Con buen criterio de ordt n, en el primer volumen se encuentran "Fun­
dadores" (8), "Conquistadr·res" (9), "Gobernantes" (7), "Clérigos y Mi­
sioneros" (26), y "Escritores, Filántropos y otras actividades" (6). En el 
segundo, el autor presenta "Gobernantes y Políticos" (9), "Militares y Re­
volucionarios" (9), "Educadores y Maestros" (8), "Científicos, Profesio­
nistas y otras actividades" ( 5), "Escritores e Historiadores" ( 11), "Poetas" 
(14), "Artistas" (7), y "Obispos y Sacerdotes" (6). 

Márquez Terrazas ha escogido hombres y mujeres de relieve nacional y 
otros cuyas labores no trascendieron los desiertos para llegar a las historias 
generales pero que tienen importancia en la vida virreina! de aquella provin­
cia y en los siglos sucesivos y, por tanto, pueden incorporarse al acervo 
intelectual de muchos historiadores. Ambos volúmenes están profusamente 
ilustrados con viñetas, dibujos, y fotografías de gran interés. 

Luego vino a mis manos un libro nuevo de Rubén Rocha Chávez, his­
toriador y periodista, Galería de Parralenses flustres, en el que rescata unas 
15 fotografías antiguas de diversos próceres. Setenta y ocho personajes 
desfilan por las páginas de Rocha, algunos avecindados y otros originarios 
de Hidalgo del Parral. importante centro minero desde el siglo XVII. El 
Parral no sólo ha producido plata; también ha sido la cuna de hombres tan 
contrastantes como José Fernando Ramírez y el general Maclovio Herrera, 
y de artistas tan renombrados como Ignacio Asúnsolo. 

Era inevitable que se repitieran algunos de los "ilustres" de Rocha y los 
"egregios" de Márquez Terrazas, y es sorprendente que ocurre con muy 
pocos: Juan Rangel de Biesma. José María Pereyra. Pedro de Lille, Federico 
Stallforth. José Agustín Escudero. Eulalia Porras. José Fernando Ramírez, 
Ignacio Asúnsolo y Norberto Domínguez. En estos casos, las semblanzas 
son complementarias. 

En El parral de la Nueva Vizcaya. Héctor Arras incluye diversos dibujos 
de interés y reproducciones de documentos importantes. Por haber sido 
la capital de Jacto del reino de la Nueva Vizcaya durante más de un siglo, 
el Parral cuenta con un archivo muy rico del siglo XVIII. ya muy conocido 
por haber sido microfilmado hace unos treinta af'íos. cuando se puso a la 
venta la película. Últimamente, se descubrió un tesoro abundante en docu­
mentación, que parte de 1631, al hacer obras en la cárcel del lugar, donde 
había un cuarto tapiado que contenía este archivo desconocido. 

Héctor Arras, custodio de este "nuevo" acervo, publica en su libro al­
gunos de estos documentos que lanzan nueva luz sobre aquel real de minas 
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y apoyan datos ya conocidos. Incluye información sobre el descubrimiento 
de las minas, "Registro de denuncios mineros", "Lista de vecinos en el año 
de 1641 ", abundantes noticias sobre el "descubridor" y los primeros mi­
neros, etcétera. Es un libro de importancia para el estudio de la minería en la 
Nueva España, además de aquel real de minas en particular. 

Finalmente, el profesor Márquez Terrazas emprendió la ingente labor 
de sacar una edición facsimilar de la Historia de los descubrimientos anti­
guos y modernos. Esta obra básica para la historia del noroeste mexicano, 
es la crónica de las expediciones de Francisco de !barra, fundador del rei­
no de la Nueva Vizcaya, que entonces incluyó los actuales estados de Du­
rango, Chihuahua, Sonora, y una parte de Sinaloa y de Nayarit. 

El manuscrito fue encontrado por el historiador Mariano Cuevas en el 
Archivo General de Indias, de Sevilla. Fue publicado en México, en 1924, 
por la Secretaría de Educación Pública, cuyo titular a la sazón era el doc­
tor Bernardo J. Gastelum, con un prólogo del P. Cuevas. En esta segunda 
edición, se anteponen unas "Palabras de Advertencia" de Márquez Terra­
zas, quien ha respetado la portada original. Agotado desde hace varias dé­
cadas, este libro será bienvenido por los historiadores del noroeste y por 
todos los que se interesan en los temas relacionados con la conquista y, en 
general, con el siglo XVI. 

Guillermo Porras Muñoz 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 

Charles Minguet, Alejandro de Humboldt. Historiador y geógrafo de la América Espa­
ñola (1799-1804), .trad. de Jorge Padín Videla, México, Universidad Nacional Au­
tónoma de México, Centro Coordinador y Difusor de Estudios Latinoamericanos, 
l985,2v.* 

Conocí, a raíz de su publicación en 1969, la obra del hispanoamericanista 
francés, Charles Minguet, Alexander de Humboldt. Historien et Géographe 
de l 'Amérique Espagnole ( 1 799-1804 ), que vino a sumarse a la larga y fruc-

*El miércoles 5 de noviembre de 1986, en el auditorio "Mario de la Cueva", ante un público 
formado por profesores, estudiantes, curiosos y estudiosos en general fue presentado el libro del 
doctor Charles Minguet, erudito hispanista francés, sobre el gran viajero y científico Alejandro de 
Humboldt, autor del famoso libro mexicanísta Ensayo político sobre el reino de la Nueva España 
(1811). Presidieron el acto los profesores de nuestra Universidad Nacional, doctores Leopoldo Zea 
y Juan A. Ortega y Medina; el autor de la obra, el ya citado Charles Mínguet, quien es prof~sor de 
la Universidad de Nanterre y el traductor de la misma, señor Jorge Padín Videla. 

La interesante presentación de los valores históricos de este libro estuvo a cargo del investiga­
dor de nuestro instituto, doctor Ortega y Medina. 
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